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.U n~ noche del año de 1952, Eugene Aserins1cy di po-
nía a probar si su electroencefalógrafo que estaba d mpues-
to y habíaestado arreglando durante todo el día , funcion ha
adecuadamente. Pensaba probarlo en su hijo Armand d 8
años ,_cuan do estuviera dormido. Si el aparato serví , podría
registrar la corriente eléctrica producida por los movimien-
tos oculares lentos, que los científicos de la época pensaban 11
que eran indicativos de algunos cambio s en la calid d del
sueño.

Para sorpresa de Aserinsky, al poco tiempo de haber ini­
ciado el registroaparecieron trazos ráp idos, zigzagueantes y
aparentemente desordenados, que lo hicieron pensar qu e el
equipo seguía descompuesto. Sin embargo decidió continuar,
y al poco tiempo se percató de que los trazos volvían a tomar
su ritmo normal..Un par de horas después , la actividad apa­
rentemente errática y desorganizada, intensa y rápida, vol­
vió a aparecer. Esto se repitió varias veces durante la noche.
Aserinsky se dio cuenta entonces, que lo que estaba ocurriendo
era, no que el aparato siguiera descompuesto, sino que Ar­
mand estaba experimentando periodos de movimientos ocu­
lares rápidos que se acompañaban de una intensa actividad
eléctrica cerebral. En medio de uno de estos episodios se de­
cidió a despertarlo; su hijo le reclamó porque estaba soñando.
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IV

René Magrine. Jo úr de i~te (1954)

A partir de la teoría freudiana sobre los sueños , surgieron

otras con variantes mayores o menores. Quizá la más cono­
cida de ellas fue la propuesta por Carl Gustav]ung. Este autor
aceptaba que los sueños se evocaban del inconsciente, pero

planteó que su contenido no reflejaba necesidades primitivas

sino ideas y sentimientos más respetables. En su perspectiva,
las imágenes oníricas son simbólicas en el mismo sentido que

podrían serlo los símbolos religiosos. Eran características evo­
cadas de arquetipos almacenadas en l,apsyche. A pesar de sus
diferencias en relación al contenido de los sueños, ambos auto­

res estaban de acuerdo en que en la composición de un sue­
ño, la mente empieza con un tema preconcebido y luego se­

lecciona imágenes y sentimientos con los cuales se pueda

entrelazar una cierta historia alrededor del mismo . En este
sentido, compart~n con.las ideas más antiguas que los sue­
ños existen para transmitir ciertos mensajes. Fue esta noción

añeja e interpretativa la que se cuestionó a partir del inicio'

de los estudios neurofisiológicos del sueño.

En estos últimos años hemos aprendido que todos los mamí­

feros, aun en etapas ~etales, experimentamos sueño MOR y
que cuando se nos priva de ell?,~o.compensamos soñando más
que lo habitual en las noches subsecuentes . Un poco despu és

de que alguien se duerme, las~~das cerebrales producen co­

rrientes eléctricas que en el electroencefalograma miden de
1 a 3 ciclos por segundo. Aproximadamente 90 minutos des­

pués , estas ondas llamadas Delta son sustituidas por las on-

riptivo y
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das características del sueño MOR que miden de 3 a 12 ci­
clos por segundo y que son en las que ocurren los sueños y
los movimientos bruscos de los ojos. También se puede so­
ñar durante los periodos de sueño Delta, pero en contraste
con los periodos de sueño MOR, aquéllos dificilment e pue­
den ser recordados. Las ondas de sueño MOR se originan
en la formación reticular pontina, una masa de tejido cerca­
na al tallo cerebral, y de ahí suben a la corteza donde se en­
cuentra el principal centro procesador de la información
visual.

Durante un periodo promedio de 8 horas de sueño , una
persona habitualmente tiene cuatro periodos de sueño MOR,
cada uno de los cuales dura de 10 a 40 minutos. Los movi­
mientos oculares rápidos se alternan con periodos de quietud.

En 1969David Foulkes, de la Universidad de Emo ry , y
Sergio Molinari de la Universidad de Bolonia, mostraron ex­
perimentalmente que es en los periodos en los que están ocu­
rriendo los movimientos oculares rápidos cuando aparecen
las imágenes vívidas de los sueños. Si se despierta al sujeto
durante esta fase del sueño puede recordar el fenómeno alu­
cinatorio y describir con cierta precisión la forma y el color
de los objetos. En cambio, si se le despierta en periodo de
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-
tan difer~ntes a las conversaciones sociales en las que se pue­

de cam biar de tema varias veces durante su curso. Se puede

e~pezar hablando del tiempo, después de algún ámigo en co­
mun, y fmalmente sobre la situación económica que vivimos.

Para : nton.:es ya se olvidó totalmente el estado del tiempo.
Esta suuacion cambiante, desconectada y fragmentada tam­

bién favorece que el sujeto cuando despierta recuerde sola­

mente algunas partes de lo que soñó, aunque este mismo pro­

ceso puede darla impresión de que sehan tenido varios sueños
durante un solo periodo de MOR.

Este mareo de referencia observacional y experimental per­

mite a su vez entender por qué, como señalaba Aristóteles,

pueden incorporarse a los sueños los sonidos, los oloresy otros

fenómenos sensoriales. Así como el sujeto intenta integrar las

alucin aciones con el fondo emocional, también puede incor­
porar otro tipo de estímulos que surjan en ese momento. La

campana de un reloj despertador se convierte en el timbre
de una escuela, .o una corriente de aire que se cuele por la

ventana se incorpora a una escena invernal.

VI

A más de 35 años del descubrimiento de Aserinsky, el enig­
ma de cómo el proceso fisiológico del sueño MOR genera el
drama surrealista de nuestros sueños no ha sido del todo des­

cifrado.
Algunos sueños parecen estar relacionados con lo que nos

ocurre en la vida real . La tentación de pensar que éstos tie­
n n algún significado particular resulta irresistible. Sin em­

b rgo, las explicaciones ancestrales de que se trata de men­
ajes sobrenaturales y la sugerencia de que su significado '

emerge de las profundidades de nuestro inconsciente, no son
ino intentos por darle sentido a un fenómeno que nos ocu­

rre y nos intriga. Nos intriga porque lo desconocemos.
Cierto, a veceslas imágenes oníricas reflejan fielmente imá­

genes que hemos visto y seguramente almacenado en la me­
moria. Esto puede deberse a que tuvieron en nosotros un ma­
yor impacto. Pero en todo caso, parecería ser más significativo

el contenido emocional, porque éste sí puede reflejar nues­
tras preocupaciones y nuestra angustia. Los sueños repeti­
dos con escenas violentas por ejemplo, se relacionan sin duda
con la agresividad. El agredir, ser agredido o suprimir nues­
tra agresividad, puede ser un conflicto real en nuestras vi­
das . Pero igualmente cierto es que no todos los sueños refle­
jan conflictos. Su singificado sería, en todo caso, mucho más
amplio . El proceso de síntesis que hemos referido, es el que
podría tener más significado; y el intento de darle sentido a

los sueños, refleja la manera como Un individuo percibe las

imágenes y sus emociones.
Una pregunta más fundamental es por qué soñamos. El

hecho de que en la escala zoológica haya varias especies que
tienen sueño MOR, sugiere que este proceso tiene funciones
biológicas específicas y seguramente importantes. Al respec­
to, tampoco existe todavía una respuesta categórica. Las pre­
guntas sin embargo, se formulan hoy dentro de un marco con­
ceptual , muy diferente al que existía a principios de este siglo;
y las respuestas, menos espectaculares pero más apegadas a

la realidad, se van dando. O
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